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Ea I* Capital, álifléa' 
Qoa pescrUi, fuera cua^ 
tro pesetas trimestre. 

,AJÍM«»CÍOP y .comu­
nicado?^ y^PPiP^ coa-
venciónales.lPágó ade-

siCrit^Btíe S'tníÍTÓíf 
5 c i N T I M O á 

ATBASÁDOS 10 

Paqoete&para U reo-
», á o'75,pesetas !?»»• '., 

no de 2s ejemplaj^. 
Toda la correqKm-

dencia administritija 
se dirigirá al admiiSa^ 
trador 

|.V|tu$Ítj|lir&I«IÍl 
Qridlto J>&]»Uoe,U 
NosederndvMilos 

c»rigiBale8. 
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:..„• . • ; . . . . .. DE LA SEÑORA ' « i í f f ' * <''•***'-

D; i s i t i Haniiiiizlalíana de PeU 
• ' • QUE FALLECIÓ EL DlA 10 DÉ I^ÉBMÉRO DE láOt ^ i 

EirMrfptffiliB de su alma se celebrarán misas cada media hora, desde las seis 
ü las ifocei cun la iglesia parroquial ds lltiiéstra Sefiora del Carmen, el próximo 
lunesy diez del corriente. 13 ••i\ 'H^'Vrjl m.lW^ii V 

Ei Sr, D. Peñ0 Vatgutítúy famUiB, 
Suplican á sus amigos y personas ¡Jiadósafs, ááiStáS á algunos de estos cultos, por lo que 

les quedarán eternamente agradecidos. , ; 
'^"^ Murcia 8 de Febrero de 19b2. ' '"' 

;", -EÍZ Eitmo. Sr. Nuncio ÁposióUeo de Su Santidad y hs Entornos, é IHhnos. Sres. Cardmal jLrzqUspo de Toledo, Argolñspo de Va­
lencia, jíreobispo-Obispó de MadndcAlcalor, Arzobispo de VaUadolid 9 Óbitos de Cttrtagena, Prihuela y Avila, han conee^do respec­
tivamente 100,^ SO y 40 dias de indulgencias por cada Misa que oleren, Sagrada Comunión que aplicaren o parU áel Éc^ino que 
i-eeáreñpor d alma de la finada. 

i i j i . i i i 1 .5 i t , U »-»Í">*iP'i ^n>, •?_ I ) ; u ü l íj; t^íiij'jjv lú i. f i í i j •i¡:.i^-
i\/.¿l\JKi.Ítt^J 

Los hombres del pueblo 

El pueblo ama siempre á los hom 
bres que defiendatí Sus derechos y 
se pongan al servicio de la justicia 
y de la ley. 

Se inicia felizmente ese impulso 
en él sentimiento pübliéo, á laedida 
que el pueblo anht?la su mejo­
ramiento. 

Los hombres egoístas q(ue sólo 
pietísan en sus negjcios y conve­
niencias, caerán pronto eü el ol­
vido. , ., ,̂, 

No es posible que de otro^modo 
progresen los ihteréses del púe'bfo; 
es preciso que éste haga jüsticüt^á 
ios que bien le sirven, á los que )3^ 
gaiíi Sacrificios en aras del bien ge­
neral. _ , 

Han vivido basta hoj^ los cfáci* 
queá impuestos per la influencia y 
por el parentesco; es de stitná Coft-
veniencia pública dar prestij^o, f̂ ier-
za y autoridad á tos que sientan ver­
dadero amor al pueblo y le sirvan 
honradamente,. , ,,,, . 

El elemento popular aipó á Prim, 
porqué defendió' la bandera ¿e la 
patria eií los Castillejos, á Belluga 
porque dio todos SUH cuiaatiosos bié-
ííés á lô s pQÍ)re-s, á, Quijano jorque 
(?n una epidemia inmoló su vida, y 
á tantos otros porque hicieron ver­
daderos sacrifi ios en bien y prove­
cho de los demás. . . . 

Bl pueblo despierta, y busca con 
sus ojosa los que trabajan pof su 
felicidad, 

¡Ay de lés egóist^s! 

cációñes libertarias y no enternecerse sería im­
propio de una mujer, cuando menos de una 
fnujer qiié ostenta la é'óío'na de Éeina. 

Se ha enternecida y se ha preocupado y ha 
ofrecido á la comiáiÜn todo lo que una íleinía 
constitucional puede ofrecer; interesar á sus 
^linistros responsables, recomendar el asunto 
á sds ministros responáables, apreróiar á aiis 
ministros responsables para que den cuanto 
ántés adecuada solución á ese prpblema. No 
4é le puede pedir más. La a.ugu8ta señora ha 
h'écho cuanto ha podido hacer. 

Debe ser triste para una Reina no poder 
háceí más; debe ser triste llamarse rey, desear 
la felicidad de un pueblo, aspirar á poner tér­
mino á sus miserias y encontrarse con las 
tranquillas de la conátítudóri y con los estor­
bos ministeriales. 

Debe ser muy triste para uñ monarca que ¿h 
un pais en que impera la libertad, encuentre 
obgtáculps como esos la libertad para el bien; 
pero ¡qu¿ demonio! las cosas son como son y 
no hay otro remedio que resignarse. 

PEÑAFLOR 
9 2—901. M,-. 

vi l ' - t i 'T . . f i-: 

MADittD ñíL mm t ÍIJ 

*LóS | f f i t eS frá¿ f s i d o h{)v eh fíflacw. 
L'os püió'eróB han salido, satisfechísimos St _.jwo M^ii4C(UH H a n s a i i u u aty\tiaí\¡\uí¡m^'^a ^y 

Palacio. ^ í Sr, m^cia Álíx,, sin pretenderlo y 
sin pensarlo, ha hecho ante lá R^in^ uño ̂ e 
los mejores discursos que ña pronunciaao en 
BU vida. p . . . . •, 

La Reina les ha dispensado una acogida ca­
riñosísima. Esperan mucho ,4e esta visita, los 
min^roé. Todo esto se (üce ág la Comisión, 4 
Con íeftsrenaa i lo qu^.diee la Cop^iaion de su 
estancia «4 PaÍacio,,Éi:a de esperar,, , ,, ,_ 

Para %fír]í^'8 desgppi^s ^euo„p]jeJ?lo|»j¿9 
eg negesáfio ocupar un trono, baatí» 90a tener 
corázóij. Oír que h^y muclias chimeoea^ quf 
nó éiííiári Humo, y muchas máquinas qji§, t)p 
se ^"^^P^Py machos brazos qi|,e no, tmbajan; 
PÍr 4ú'f en el h¿¡j^onte íuífinoso ,d^ í̂ íjft re­
gión relativaiñente féííz, en la que la prosp^-
ridad.i6ra OMínedAcom^te y la abundancÍÉi 
cosa de todos los días, se Ita presentado la im-
be negra de la miseria, que tantas maldiciones 
y taittot odicíB é^^i^a eti fu sefio; Oír (fué el 
hambí© plwde enlo^uetiét á diez ó doce mil 
obreros, enloquecidÍDs, en parte, por las pr«di-

M A SCARA S 
, Solo una vez por un azar se vieron 
y entonces se miraron frente á frente; 
algo debió de ser muy elocuente 
lo que aquellas dos almas se dijeron. 

_ ̂  Siti pensarlo tal vez, promesa íiicíeron 
de amarse en loco afán eternameníe¿, 
pero después, del mundo en la comente, 
por distintos caminos se perdieron. 

A él con otra mujer lo vi otro día 
y & ella que de otro brazo ée có^ía 
como cuatro amorosos ruiseñores... 

j ío me extrafló; que es cosíi ya olvidada 
que el mundo en su continua mascarada 
disfraza los amores con amores. 

P. Jara Oanillo. 
(Del libro f Relámpagos»). 

PESPE^ORIHÜELA 
La distinguida juventud del Caáino Orceli-

íi'áo, dando una vez más testimonio elocuente 
de sus nobles y santos sentimientos, se propo­
ne en estos últimos dia^ de Caruaral postular 
por calles y plazas, destinando íntegra su re­
caudación al Asilo de las Hermanitas de los 
f obres, cuya siíuáctón deja bástante que de­
sear. 

La eaíüdíahíma offánMdacontaí^ó y 
P ^ _ t a n caritativo fin lácómponéii los señores 
áiguientes, ¿quienes desde éstas columnas les 
ícíandamos uíi sincero y entusiasta aplauso. 

Señores postulantes: D. José Perez-Cabrero, 
D. Aníonio Pescatto Román, D. Pédró Gárcia 
MÜrfiM; D. Cayetano Lafüerite, D. francisco 
ftoiriaíi, D. José M. Teruel, D. Jüáñ Kamóá, 
D^, Matias Pescetto I) Ricafdp GfarciS', dóii 
Joaquín Láfüenté, ü^José Casielló, D. Juan 
-kfekk, D. Gúillerinó Pastel-, D. A'ntonib íí íaéi 
fté, D. Jóáé Giménez, D. Julián Escudero, 
D. íííániiél Pérez, D. Vicente Ésqúér y doi» 
fíarici^co López. , i ^ ¡ ^ „ 

Los encargados de la jíaíté iííuiláif ft^ tan 
brillante estudiantina son b s Sr^a. 3. DSvid 
CfSSaáó y D. Guiltórdlo Gííiién'gz. 

Sabemos que el público que acuda en las 

noches de Caraavidaiteaíawtendrí^i^iásióri de 
presenciar un bonito y divertido espectáculo, 
propio del tiempo de Carnestolendas. 

La concurrencia será obsequiada con Ser­
pentinas, confettis y bouquets, los opie con 
profuáóti se repartirán por palcos y botácás 
por el elemento joven de la buena sociedad or-
celitana. 

En el último «ntreacto y amenizada por un 
bonito pasodoble, ejecutado por toda la or­
questa de este coliseo, se verificará la batalla 
de flores, serpentinas y confettis, cuyo diver­
tido espectáculo de seguro será del agrado dól 
público. 

La estudiantina organizada para socorrer á 
los pobres del Asilo y de la que ya damos 
cuenta, asistirá á este festival amenizando él 
espectáculo con sus alegres jotas y tomará 
parte en lá batalla. 

Han experimentado urta H^era nalejoría en 
la enfermedad que vienen padeciendo, nues­
tros queridos amigos D. Manuel Jesús IbañéíZ, 
don Antonio Valera Pí y D. José Riquelme. 

Celebramos la mejoría y á todos les desea-
oíos' un pronto y total restablocimiéüto. 

Se eftcuentía én e ^ ciudad actuando én la 
plaza de toros la notable compañía gimnástica 
que dirige D. Domingo Cortés, en la que figu­
ra el célebre batrista Sr. Romero tan coüocido 
y estimado eaítre el pueblo orióláno. 

Con el eéremoaial acostumbrado, él pasado 
jueves por la mañana tomó posesión el ^uevo 
Penitenciario dCiesU. S. L Gatediíal Dr. D. An­
tonio Castillo y Agustí, natural de esta ciudad. 

A la ceremonia asistió un numerosísimo 
concurso dé personas distinguidas dé ésta lo­
calidad, prueba ipequívoca de k s graúdes sirú-
pátías qu,e goza entre írus conciudadanos, el sa­
bio j yirtiíoTO sácerdáié Sí. daMftfé, ilciente-
mente promovido á la canongía Penitenciaria 
de esta Catedral en ptemió á sus índéhds mé­
ritos y servicios prestados durante Sü larga y 
brillantíáima carrera. 

Ha sido muy bien recibido en esta pobla­
ción el nombramiento del excélente y digno 
cáballeiJO Sr. D. Francisco Geítóan pata Di­
rector de este hospital de San Júa"ü dé Dioá, 
hecho {iot este Exdnio. AyuííttirQiento. 

Las nobles y valiosísimas Cualidades que 
reúne tan modesta persoha, y que nosoti'os so­
mos los primeros en adrüirar, son garantía de 
la inteligí'ncia, interés y acierto coa que el 
nuevo Director del Hospital habirá de desem­
peñar su cometido, ganando con ello mucho 
el establecimiento, puesto por nueatra Corpo­
ración municipal bajo tan sabia dirección. 

Reciba el Sr, Germán nuestra más entusias­
ta enhorabuefla, lá que también hacemos ex­
tensiva á las hdmiides Hijas de la Caridad del 
santo Hospital. 

La Sociedad «nóoims «La', LAIB* Quebrará 
el próximo domingo 9 del corriente Junta ge­
neral ordinaria en loa salones de la Sociedad 
€ Unión Agrfcalá» á las 11 de la mañana, para 
la aprobación de cuentas y renovación de los 
señores que casen de su» cargos en la Directi­
va, conforme lo previene el Reglamento. 

ftk sida a<ímbrádd áécMíaílp del M|ádo 
mtíiíicipai deToríéViájá D. JOá^üin ftocaMo-

^ V a r i a s comisiones de hueijtftnosié l iaapre-
séñfadó ib Húeátrás autoridades, para que im­
pidan la salida de los ganados do cabras á ¡pas­
tar por la huerta, fundados en que dichps ga­
nados padecen la enfermedad epuottia casi en 
su totalidad, y Ion caüaá de que se hayas 
contagiado las vacas y buej^éa que ellos tienen 
para las labores de la ágricultara. 

Durante los próximos dias de Carnaval la 
laureada banda municipal aiñenizárá por las 
tardes el paseo de lá Glorieta, ejecutando lo 
más escogido de su repertorio, bajo la direc­
ción de su inteligente director Sr. Rogel. 

. CoRáKSPONSAt. 
7 Febrero 1 m _ ^, . ̂  „ ^ , 

LA CRISIS wmm imm 
A continuación insertamos el hermoso artí­

culo que sobre tan importante asunto ha pu­
blicado el € Heraldo de tóadrid». 

Leyéndolo, bien m deja ver que quien lo ha 
escrito conoce á fondo la grave ctiais porque 
atraviesa la minería en esta región. 

Oyendo a los mineros 
Por los pasillos del Coqgteao que dan acceso 

al despacho de los niinifitros y al salón de ^ -
siones vése esto? días un grupo de personas 
extrañas á la Casa, qute, acompañadas por el 
exministro Sr. García Alix, parece dedicado á 
perseguir ministros y jefw de parüddá y gru-

¿Quiénes son esas gentes, deáionocidas paraí 
la generalidad de los habituales concurrente^ 
al salón de Conferencias, que una y otra tarde 
aparecen haUando con pasión, discutiendo ca* 
si con enojo y semejándose, por su aspecto, á 
la embajada dé uú país tributario, que acude 
á los gobernantes y primates solicitando algo 
vital, importante, esenciaL,,? „ . . >« . 

Son la representación de unos Centros mi­
neros, que por razdnés vainas ^"n BU industria 
única amenazada de muerte; son unas buenas 
gentes que manda el Mediodía, quizá solo á 
resistir loa intensos f rios de la corte, aunque 
ello3 traigan propósitos más levantados y más 
importantes; son la representación, en suma, 
de la minería de una industriosa región levan­
tina, donde riñen Koy batalla cruenta el pro­
blema ecoóóráicó y él problema so^cial, 

Son los mineros de Cartagena y La UniíSn. 
I^á apaiicíón eñ el Congreso a e estos hijos 

de España nos ha producido sorpresa. No por 
díamos pensar que en estación tan cruda nos 
visitaran, abandonando lo tibio de su clima y 
los quehaceres de su industria. Viniendo á pe­
dir remedio para sus males al Poder público, 
tan poco dispuesto siempre á dejarse conven­
cer por estas Comisiones re^OiíálSaá. 

Sin embargo, ellos, pertinaces, y jabstjnadoa, 
se empeñan en que el Gobierno debe birles, 
que es forzoso qu0 les atienda, qué la Cdéstiób 
que traen es de vída ó mueíte par* lá región' 
que representan. 

Aseguran que la baja sostenida de los pre­
cios del plomo imposibitita lo explotación dé 
la mayor parte de las rcíinas de aquella zona. 

í |ue el plomo, que lí&eó un año se cotizaba 
á 17libraf en el mercado ingtóa. vale hoy es­
casamente á 11. , , 

Que en la Sierra de Cartagena, donde la 
píópiedáa minera está tá'íi repartida que §« 
encuentran minas de 30000 varas, se hace im­
posible, cuando los precios destienden, pagar 
los tributos que sobre la producción minera es­
tableció un ministro, cuando el valor del mi­
neral representaba el doble. 

Que todo son trabas y fiscalizaciones; que 
todos son temores para los que se ocupan en 
crear aquellos negocios; temores dependientes 
de lo incierto y arriesgado de la. industria; te­
mores y preocupación ante la veracidad del 
Erario público, atento solo á la recaudación, 
que engrosa las cifras, aunque sea esquilman­
do al país que produee. 

Pocas zonas mineral ofrecen lá variedad ea 
iaínérales de la Sierra de Cartagena. Allí se 
encuentra el plomo, el lúerro, el zinc y el mían-
ganoso; pero todo pobrementej en filones de 
una inconstancia que desespera al minero, de 
una variación en riqueza qué ittrpidé todb cál­
culo sobre el ptobaWewrrditBTento de los mis­
mos. . .- . , ,^ 

Y eñ aquella zona, poblada coTno pocas dá 
tíúéstra Península, qué debe ser el valladar 
que detenga la «orrie»te de sangre que emi 
grá á la Argelia, las m'áquiaas paradas, láá ex 
plotaciones inundada», las fundiciones en si 
lencio indican qae la industria fundamental 
de la re|[l0il páece dejando siá medíorf de vi­
da á la masa obrera, que silenciosa y amena­
zadora, espera pronto remedio á su tilste si-
ttiación. . 

Loa miperos piden laúghp, mucho, i u ee^e 
país donde ha pasado á lá categoría dé ^ m i -
fia que los ulinigtros de Hacienda sólo deben 
atender á aumwatar Ips ingresos ¡JpOco ea las 
naciones donde el Estado, con éú concepto 
más alto de sü misión y con el oportunisütto 
de un GobieftfO paternal, acude á la riqúea 
en peligro, auxilia á la industria amenazada, 
proteje, eb ékvák, todo intátéis n&éional que lo 
merece. 

Qvfíeren loe óihiéioa de IiéW'nte c(ué el mi­
nistro de Hacienda ácííerdé la cohdoáaótSK de 
los inu" tiestos (ijie peí^o, dué a^objao, ^ue 
afltíjüiáh' la pfotúcciíiñ' mmeral Creen que lo 

¿jue áé momento debe importar más al BMUÍS-
tro de Hacienda no es el descenso en la re­
caudación de acjuella zona, descenso iniciado 
y.de todos modas inevitable, si el ministro no 
cede ó el mercad» de metales »o jjpuBJora. 

Dicen que los miniéráles de zii^, q i ^ •! 
afio 1900 alcanzaban por tonelada el precio 
de tuarenta pesetas, valen hoy sólo treinta, j 
piden al ministro que reclame dstos á la Adua­
na de Cartagena para que aorecie el deseen») 
terrible que ha experimentado la eiportación. 

Dicen que el plomo, quo en 1." de Enero 
de 1900 se pagaba á ochenta y tres reales cin-
tí/tei^ céntimos quintal, no v a ^ h^ más de 
tvmimta y síet« reales. Que el i p i i f l n i *^* *^'*' 
rro, que se vendía por la misma época, fmnco-
bordo de los buques en Cartagena, á siete y 
•eho chelines por tonelada, según clase, no ob­
tiene hoy mayor precio de «neo. 

T cuando los precios bajan en una propor-
d é n tan considerable; cuando la baja de loe 
cambios hace presumir mayores descenaos en 
el valor de los minerales, Ig^IJacienda espaflo-
tá sigue imperturbable, colwaíido los mismos 
impueatoe, recaudando por canon de superfi­
cie, por prodttcto bruto, por derechos *B ex-
portacióus por explosivos, por transportes^ por 
utilidades, y además por otros conceptos, co­
mo derechos reales, timbee, contrijivción in­
dustrial, territorial, de édificioé y dolares, etc., 
etcétera, que po*r su gebéralidad también com­
prenden á la riqueza minera. 

Ante la relación de tributos que la iñltrtíía 
satisface sin meretMT otra protección que la de 
ser eonMderadt como pingüe eontribuyeate, 
teon una tarifa de transporte que la inmoviüta, 
sin carreteras y sin camirws por donde anu­
dar sus productos á las fábrica^ y á los pier-
im, con una fiscalización que esteriliza cuahto 
toca, con un gigteqa^ tributario anacrónico, ma­
rroquí, piensan en el regreáo á su región le­
vantina, donde les esperan grupos que forman 
rniles düa obreros hambri4ijto§.,ijjie aguardan 
de la beneficiosa gestión del Estado pan para 
Sus Rijos, trinquilidád p a ü sus honres . 

Y. si ese pan y ^ e trabajo aOse p s ll«fa; si 
el Justado incurre, con conocimiento de la cues­
tión, éU nuevo desamparo para con aquella re­
gión sin fortuna, entonces temen de que allí 
ppr dotide Qflce el sed fwira nuestra patria apa­
rezca támí)ién, coii su cortejo de violencias, 
con súa arrestos de inhumana fierea», el pro­
blema áociál, terrible, améhaíádor, po*" la de­
sesperación de un pueblo entregado á la mise' 

na. 

¿BSDS 
.«Ulí 

Esta mañapa han contraído loé indisolubles 
lazos del matrimonio, la yirtuosa y bella seflo 
rite !) . • ,RafiBar Contreras López y el joven 
Ó. Joaquín Martínez y Martínez. Han sido 
apadrinados po/ &. Jiáfonio Martínez, herma­
no del novio, y su esposa D.* Mafia Je«éfti Ite-
drigaez, y t^tígofi «os señores D. Kestituto 
Brustehgos, D. Francisco Garda Campillo y 
D, Graqiano Mirin. 

Después de la ceremonia se sirvió en cas» 
de. l iuot i» uiyesplófldiflb reíreseo para olwe-
qúiará la numerosa cOTaJitiva»' inarchandtí »e-

I gélidamente en el tren correo con rumbo á la 
? capital, éñ dofadb pasarán la lana ée¡ tim\, la 
I que les deseamos interminable, 
I CoiuiBSPOHaAj;. 
I 9_2_902 

¡Qué bonito es Carnavall dicen muchos; 
¡qué fantástico! dicen otros; ¡qué verdad mas 
grande! digo yo. ¿Por qué? 

El Carnaval es el verdadero retrato de lo 
que es el mundo; una mascarada eterna. 

Cuantos y cuantos que sufren y lloran en 
el oscuro rincón de su hogar se manifieírtan 
alegres ante el mundo para que los juzguen 
dichosos; cuantos estando elidía mfSefia; pof» 
qué el vul ]^ Bo vea su situación, hacen oi-
tentaciones que están im. abiertíiment* en 
contra con su suerte; cuantos, en fin, siendo 
enemigos en el fondo de este ó de aquel apa» 
recen como los mejores amigos, aun cuando 
Vayan mtáíftído elterreno para dar el golpe se-
ggpy cusmdo sea el tiempo oportuno. 

Este ee elDÉttndkOy e^a ea la mascarada eter­
na que sé retrata en los tres dias del Carna­
val. 

Mañana, desde las primeras horas, comen­
zarán á discurrir por la dudad máscaras, per» 
estas son inocentes; muchachos en su mayo­
ría que creyendo se les vá á hacer tarde par» 
la fiesta se visten cuando comienz» el domin­
go y no se quitan los trapos hasta que el mar­
tes ifds despide á tod(M éon un «hasta etr» 
a ñ o » . , 1 % j t •' 

Eátas máscaras noson á las qa» B% debf t # 
mer. Estas no van nada mas que á divert ir» 
y e(¿iar una cana al aire. 

A las que hay que temer son á esas elegan­
temente vestidas que vai;i dejaudo^as si grth 
toB perf«pies, porque estas, jóvenes dichara­
cheras, largan cada bromita que tfeiüW* el 
credo. 

«"anos blancas no ofenden, es vérd&ü; pero 
si no ofenden ellas, la sin hueso hace de las 
suyas que es un priéaor. 

[Desgraciado de aquel que caiga en su po­
der, si de él saben alguna historial 

tfts 8«bo á ralw» se la ecbaa en eam, a ú n 


